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[| enemigo en nuestra casa Ofilegados de 2 9  Federaciones de
P o r  C A R L O S  J . C O N T R E R A S

Toda la prensa habla del reciente 
hno último descubrimiento de una or- 
¡anización de la “Quinta Columna" en

hiladrid. Nosotros nos damos cuenta de las cosas muy lentamente. Lo ocurri- 
loen Toledo, Montoro, Málaga, Bilbao, Santander; el descubrimiento diario de 
halangistas, bulistas,son hechos que nos indignan,pero que no nos han convenci- 
Jotodavía de que es necesario TOMAR MEDIDAS DE GUERRA, MEDIDAS RE­
VOLUCIONARIAS, MEDIDAS IMPLACABLES pera limpiar nuestra retaguardia 
jnuestro Ejército de todos los elementos que comprometen su solidez, su se- 

|;urldad, su capacidad combativa.
La organización recientemente descubierta en Madrid podía dar un disgusto 

litodos los madrileños y a todos los españoles. Los fascistas PUDIERON re- 
iiirse en una organización que comprendía millares de miembros, distribuidos 
wbanderas, centurias y escuadras. Esta organización PUDO penetrar en los 
paganismos del Ejército y principalmente en aquellos ENCARGADOS DE LA 
pEFENSA DE LA RETAGUARDIA. PUDO ganarse también a los guardias de 
«cárceles, PERMITIENDOLES el enlace con los presos fascistas, que, una 
l'tzen libertad, hubieran sido una fuerza de choque. PUDOestablecerseliga- 
1 con el enemigo del otro lado, y hasta se pensó en establecer una LINEA

I'elefonica directa a través del frente.
Se descubrió esta organización. Pero seguramente que no es la única. En 

p ĉelona. Valencia, Alicante, Jaén y en todas las ciudades principales de Es- 
paexisten organizaciones de la “Quinta Columna".

A nosotros no nos ha sorprendido. En Madrid hay Embajadas an donde es* 
l«LAS BANDERAS DE LA “QUINTA CQLUMNA" QUE ESPERAN EL MQ- 
MENTO PARA SALIR A LA CALLE. En ningún pafs del mundo—y mucho menos 

España de Franco—se permitió que Embajadas extranjeras se transfor- 
f̂̂n en centros de espionaje, de provocación y de sublevación en contra de 

pPoderes constituidos. En Madrid hay presos fascistas que viven bien, que 
pfiunen, que tienen ligazón con la calle. En una ciudad casi sitiada, lo prlme- 
j'̂ guese hizo siempre fué evacuar a todos los presos. En Madrid viven los fa- 
ĵ 'lbres de los que están en las Embajadas, de los presos fascistas, de los que 
l(̂ 3nen las filas facciosas, de los que han caído en el levantamiento rebelde.

éstos son enemigos de la República, y lo menos que se puede hacer es 
Paliarlos de Madrid. De otra manera va a ocurrir que de Madrid evacuare- 
*pdos los leales y dejaremos un Ejército con una retaguardia enemiga. ■
Ifa vez se plantea el problema de la vigilancia de masas, sin la cual los 

l ’̂ os creados por el Gobierno para la lucha contra la “Quinta Columna" no 
n hacer mucho. Vigilancia en la calle, en el lugar de trabajo, en la casa 

’ f̂opmap la consigna: “Depuración de los mandos, de las organizaciones 
'¡as y sindicales", en un hecho práctico.
desfachatez del enemigo ha llegado ya a un punto tal, que nos debe pre- 

®nemlgo encuentra tolerancia en el “liberalismo podrido", tal vez 
Pi’otección en la falta de vigilancia en nuestra retaguardia. LosTribuna- 

, Pdlares no funcionan como deben. Las sentencias, más que amedrentar* 
d los fascistas. Tenemos un Ministro de Justicia que de la Justicia 

dd Concepto que nadie puede tener en la guerra y en la revolución.Bllb;do y Santander fueron una señal. Pero lo que pasa en Madrid es ya una
l̂ ®y tiue reaccionar inmediatamente.

!»lo resolver inmediatamente el problema de Izs Embajadas y
 ̂*Consulados. Son el caballo de Troya que el enemigo ha puesto en nues- 

in. ôardia con la ayuda de aquellos Gobiernos que odian a España y que 
Ej®̂d votaron en contra de ella.

>,iiĵ^̂ ÊSARIO evacuar de Madrid a todos los presos y juzgarlos lo más 
Esjp®'*’'®’ para enviar a cada uno de ellos a su destino.

ĈESARIQ organizar una vigilancia más severa, tanto en el Ejército 
la retaguardia. Principalmente depurar los Cuerpos armadcsencar- 
 ̂Id defensa de la retaguardia, en donde la “Quinta Columna" se ha
ECESARIO que funcionen a ritmo acelerado y sin piedad los Tribuna-

•titi

■‘«lis,
opula'’ds, eliminando el burocratismo, la tolerancia, la protección y el “li-

1̂ 1 podrido".
®sP3ñol no tiene ningún deseo de levantarse una mañana para 

'’d'’8e con la “Quinta Columna" en la calle!

'̂ de

Pruebas de que los obreros de la U. G. T . 
piensan como los de la Comisión Ejecutiva

earbonell y C." de Jaén, entregan al Gobierno 150.000 pías.ll Corniié de Conirol de Empleados de Oficinas e Industrias Químicas 
Carbonell y Compañía, compuesta por obreros de la U. G. T, 
al Gobierno la cantidad de 150.000 pesetas para gastos

 ̂ felicifamos a los frabajadores de fal fábrica por su con- 
piar. Con una letaguardía que tenga tal comportamiento, es 

pronto al término de la guerra venciendo al fascismo, 
cumple, camaradas.

Industria hacen la convocatoria
En vista de la respuesta de la Ejecutiva negándose a convocar al Comité Nacional porque “sólo” lo piden 

29 Federaciones de Industria, la mayoría de éste, de acuerdo con los Estatutos, ha convocado

a reunión extraordinaria que se celebró el día 1.'’

Estimados com pañeros:

Los vocales del Comité Nacional de la Unión 
General de Trabajadores de España que suscriben, 
ante las reiteradas negativas o evasivas de la Co­
misión Ejecutiva, dependiente del Comité Nacional 
estatutariamente, a celelirar una reunión plenaria 
del Comité Nacional y  ante el propósito de dar de 
baja a catorce Eederaciones Nacionales de Indus­
tria como asimismo el de crear nuevas Federacio 
nes de Industria para sustituir a las expulsadas, 
haciendo uso de los derechos que como delegados 
al Comité Nacional les concede el artículo 33 de los 
Estatutos que determinan que el Comité Nacional sv 
reunirá “ cuando la mayoría de los delegados lo es­
timen pertinente , caso en el que nos encontramos y 
habiendo llegado .a un acuerdo los representan» 
finnantes, invitan a e.sa Eederación para que po 
medio de su representante en el Comité Nacional 
de la Unión, acudan al Pleno nacional de dicho Co­
mité que se efectuará el dia 1 del mes de Octubre, 
a las diez de la mañana, en el local de nuestra Cen­
tral sindical, calle Lu is V ives, 7, Valencia, donde se 
discutirá el siguiente orden del d ía : :

“ Exam inar la conducta de la Comisión E jecutiva

intentando expulsar a catorce Federacio»»es N ac io ­
nales y tratando de escindir éstas” .

Rogamos a todos los compañeros que acudan p ro ­
vistos de los documentos necesarios que les acredi­
ten como componentes del Comité Nacional.

Valencia, 29 de Septiembre de 1937.

M m eros, Ram ón Cansóle:: Peña : Telégrafos, Lu is  
Lópes  M illá n ; Cerveceros, Basilio Casado; Te lé ­
fonos, Augusto V iscarra ; Petró leos, Federico As^n- 
s io ; Crédito y Finanzas, A m a ro  del R osa l; Vestido 
y Tocado, Claudina Gacia; Correos, E nrique  L o^í 
ra ; Enseñanza, D om ingo A m o ; Municipales, A n ton io  
Septien; A rte s  Gráficas, José  R . Vega; F e rro v ia ­
rios, A n ton io  P é re z ; Practicantes, M anuel Martínez. 
Toneleros, José A guadé; Tabaqueros, Severino Cha­
cón ; P ie l, Francisco Sánchez L lanes; Madera, 
temu) Génot'a ; Espectáculos, V irg ilio  IJano.^; Eo 
inacia, E zequ R l D , U reña ; Hospitales, E m ilio  
A g ü e ro ; Transportes M arítim os, A lfred o  Vega 
Obreros del Puerto , L u is  M a rtín ez ; Azucareros, 
Lu is  B icoca ; A rtes  Blancas, A n ge l G óm ez; M .  
dicos, JeSiís l^uentes; Edificación, Edm undo Doni 
g iV z ; T ex til, V idal R ose ll; Agua, Gas y E le c tr ic i­
dad, José Cabeza; Carteros Urbanos, Sccii,. 
Garrido,

H e  a q u í  u n  m a n i f i e s t o  d i r i g i d o  a  l o s  t r a b a j a d o r e s  d e l  p a í s

“ Camaradas: )\Iuy a pesar nues­
tro, las 29 Federaciones nacionales 
que suscriben se ven obligadas a 
dirigirse a las grandes masas pro­
letarias que, cobijadas bajo la ban­
dera gloriosa de la U . G. T ., no 
sienten, en este momento, más pre- 
ocujiación que la única legítim a: la 
de ganar la guerra. I ^  actitud de 
los restos de la Comisión ejecutiva 
de la U. G. T., que trata de impe­
dir por todos los medios la reunión 
del Comité Nacional de su orga­
nización sindical, nos fuerza a di­
rigirnos a vosotros.

Con motivo de la última crisis, 
la Comisión ejecutiva de la U . G. 
T ., tratando de forzar una solu­
ción a favor del compañero Largo  
Caballero, publicó una nota en v ir ­
tud de la cual se negaba el apoyo 
de la U . G. T . a todo Gobierno 
que no fuera presidido por su se­
cretario general, y  en el cual ocu­
para éste también la cartera de Gue 
rra. En las reuniones celebradas 
por el Comité nacional de la U . 
G. T . en los últimos días de M ayo, 
fué desaprobada dicha gestión, acor 
dando el Pleno nacional la adhe­
sión incondicional al Gobierno y 
tomando, entre otros acuerdos, el 
de reanudar las tradicionales rela­
ciones con el Partido Socialista, 
mantener relaciones cordiales con 
el Comunista y con la C. N . T ., 
saludar a la U. G. T . de Cataluña 
como expresión del sentimiento 
ugetista en dicha región y solici­
tar del Gobierno que se acabara 
con las incautaciones al margen de 
la legalidad. Pues bien : la Comisión 
E jecutiva de la U . G. T . no ha 
mostrado, a partir de entonces, 
ningún deseo de convertir la le­
tra de los acuerdos, que ni siquie­
ra se han publicado, en una reali­
dad, ayudando eficazmente al Go­
bierno. H a  roto con el Partido Co­

munista a pretexto de ciertos ata- 
c|iies formulados por militantes y 
periódicos de dicho partido, no 
contra la U . G. T ., sino contra al­
gunos dirigentes de la misma. H a 
limitado el acuerdo de adhesión a 
la U . G. T . de Cataluña al envío 
de lina carta con el texto del acuer­
do, sin que haya existido la pólíti- 
ca de comprensión y  de cordialidad 
respecto de los camaradas de la 
Unión General de Trabajadores (lue 
en aquella región luchan y  muchas 
veces mueren, en defensa de los 
principios de la U . G. T .

Se convino en el Pleno celebra­
do que en la próxim a reunión, (|ue 
se celebraría a la vuelta de los de­
legados que acudían en Junio a 
Ginebra y  París se examinaría 
con todo detenimiento la referente 
a las relaciones con la C. N . T . ; a 
pesar de lo cual la Comisión E je ­
cutiva sin contar con el Comité Ñ a 
cional, aprobó un pacto de no agre­
sión con la C. N . T ., habiendo te­
nido la virtud, tal es la deseonfian- 
za de las masas de la U . G. T . res­
pecto de sus dirigentes, de (|ue es­
te pacto, que, con sus defectos, en 
cualquier momento, hubiera pro­
ducido buena impresión a los de­
legados, no haya pro<lucido más 
que recelos én los miembros de la 
U . G. T .

Es la unidad política y sindical 
una de las aspiraciones más leg i­
timas y  más anheladas por los tra­
bajadores españoles. Los firmantes 
de este manifiesto estamos dispues­
tos a hacer por la unidad sindical 
del proletariado español todos los 
esfuerzos y sacrificios precisos. E n ­
tre nosotros figuran destacados de­
fensores de la unidad y  de las alian 
zas obreras cuando otros, como el 
compañero I^ r g o  Caballero, por 
ejemplo, las combatían. Junto a 
nosotros está la representación

auténtica de los mineros asturia­
nos, que luchan heroicamente fren­
te a la invasión y. que en 1934, 
bajo la consigna del U . H . P., lu­
d i r á n  junto a los camaradas de 
la C. N . T . en el Octubre rojo. So­
mos partidarios de la unificación 

proletariado por una convic­
ción íntimamente sentida. Dada 
la situación dramática por que 
atraviesa el proletariado español, 
consideramos la unificación como 
una necesidad imperiosa.

Ante la actitud de la Comisión 
ejecutiva de la U . G. T ., o m ejor 
dicho, de seis de los miembros que 
(|uedan de la Ejecutiva, de incum­
plimiento o de sabotaje de los acuer 
dos del último P leno ; ante el he­
cho de acuerdos como el de no 
asistir al acto en que S. E. el P re­
sidente de la República se dirigió 
al mundo entero en el aniversario 
de la sublevación, solamente para 
demostrar su disconformidad con 
el Gobierno, los representantes de 
22 Federaciones nacionales, justa­
mente alarmados, interpretando el 
sentir de la inmensa mayoría de los 
afiliados de la U . G. T ., solicitaron 
aunque ya lo habían hecho sin éxi­
to algunas Federaciones aisladas, 
la celebración de un Pleno del Co­
mité nacional, en el que habrá de 
examinarse la actitud de la Comi­
sión ejecutiva y  todos los problemas 
que la guerra ha planteado a la cla- 
.se obrera, así como la unidad de ac­
ción con la Confederación Nacio­
nal del Trabajo.

La  resinie.sta a dicha solicitud 
de la mayoría de los vocales del 
Comité Nacional ha sido la de dar 
de baja a catorce Federaciones na­
cionales, entre las cuales figura la 
Federación de Mineros, de esos mi­
neros q u e  durante muchos aúos 
mostraron su generosidad en lo eco-

(Continúa la segunda plana)
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P o l í t i c o  y  l a  C .  N .  T .
Era de esperar, y así ha sido, un 

enorme movimiento de opinión an­
te el Comunicado del lluro de npes. 
tro Partido, va q u een  él se plantea 
de una forma clara y  sin rodeos la 
situación grave porque atravesamos 
en los momentos que corren. Grave 
])rincipalmente, ]')ortiue se iba apar­
tando, difuminando ])oco a poco de 
la mente de muchos, la idea fun­
damental de ganar la guerra a la 
que han de supeditarse todas las 
otras. Se nos plantea a todos los 
antifascistas este problema, y no es 
hora de decir que lo resolveremos, 
sino de poner en ])ráctica todo aque­
llo que nos lleve a resolverlo rápi­
damente, ya que es esto lo que inte­
resa a nuestro jm eblo.Y por eso 
que nuestro comunicado ])oue en 
ese terreno las cosas, es precisa­
mente de donde nace el interés con 
que ha sido acogido.

Pero  al analizar punto ]íor punto 
la situación, teníamos forzosamente 
que encontrarnos con aquella en la 
cual se encuentra la retaguardia y 
nuestro Partido no podía menos que 
declarar, que no está a la altura 
de las circunstancias, que es en gran 
parte determinante de esto, la fal­
ta de relaciones francamente cordia­
les entre los diferentes sectores del 
antifascismo. Y  al llegar a este pun­
to, temo que de abordar la cuesr 
tión de la unidad sindical, resal­
tar la necesidad de acercar, de es­
trechar los lazos entre nuestras fuer 
zas y las de la C. N . T . siendo este 
precisamente el punto que más in­
terés ha despertado en todo el pue­
blo laborioso.

Y  he aquí la acogida que brin­
dan los camaradas confederados al 
dicho docum ento: C<jii la excep­
ción lamentable del periódico “ C. 
N . T . ”  que se empeña aún en una 
posición negativa que tanto nos­
otros como todo el antifascismo 
lamenta, el resto de la prensa cen­
tral confederal lo acoge con ale­
gría  y  deseos de comenzar la labor 
cuanto antes. Destacamos, como 
base de comentario. “ Fragua So­
c ia l”  V “ Solidaridad O brera” , que

del Gran Partido Unico del P ro ­
letariado ; .que estreche las corrientes 
de inteligencia entre las dos Gen- 
trales sindicales U . G. T . - -C. N . 
T . hacia la constitución de una 
Central sindical única, que apriete 
aún más la unidad combativa” , y  con 
ello se reflejaba, cómo el Partido 
Unico, no vendría a ser el enemi­
go de los anarquistas, sino el p ri­
mer i)aso hacia la unificación de to­
do el proletariado.

A l caer el Gobierno Largo Ca­
ballero, por la incapacidad [)oliti- 
ca de éste, y  comenzar la forma­
ción del nuevo Gobierno, es nues­
tro Partido, y no otro, el que in­
siste en que los anarquistas deben 
colaborar en él, y  es el acuerdo en­
tre las direcciones de las Centrales 
sindicales de no apoyar más Go­
bierno que el de Caballero, el que 
hace que hoy no se encuentren a 
nuestro lado en la tarea de la go- 
l>ernación del país. Y  cuando más 
adelante la Confederación se decide 
a presentar su programa de go­
bierno, nuestro Partido lo acoge 
con el mayor interés y lo discute

por medio de nuestra prensa, con­
trastándole con el nuestro y de­
mostrando de esta forma que nues­
tros deseos de unidad no son fic­
ticios.

Y  en el Pleno último del C. C., 
nuestra camarada Pasionaria, resal 
ta una vez más cómo la unidad del 
Partido Socialista y  Comunista 
ha de llevar como uno de sus prin- 
cijfios fundamentales la unidad 
sindical.

Podemos decir, ijues, (jue el Par 
tido Comunista, con documentos y 
con hechos, es el que mejores re­
laciones ha guardado siempre con 
los camaradas confederales y  que 
nuestro deseo de unidad no puede 
ofrecer el menor resquicio de duda.

Es ])ues el comunicado, un lla­
mamiento a activar e.stas relacio­
nes y  llegar a la unidad sindical 
con el fin de ganar la guerra tá- 
i)idamente e impedir que el eu.emi- 
go gane ni una sola batalla más, 
])or esta falta de unión ciue hoy se 
nota, y no una jíosición cómoda y 
nueva que adojrta nuestro Parti­
do, como los enemigos de la uni­
dad, que se esconden en la “ Co­
rrespondencia de Valencia” , se han 
enqieñado en demostrar.

M O L IN A

PROBLEMAS MINEROS
En unos de mis trabajos publica­

dos, con el mismo título que el pre­
sente, ])rometía ir señalando las ne­
cesidades de los m ineros; pero la 
visita hecha a esta zona minera ]Jor 
el camarada Juan Sapiña, D irector 
General de Minas, ha venido a dar 
al traste con mis propósitos, ya 
que los problemas a que pensaba 
referirme están en vías de solu­
ción, por lo que tenemos que fe li­
citarnos.

E l material de perforación es uno 
de los medios que daría solución en 
])arte a la producción de minera­
les; este material que se encuen­
tra en ])ésimo estado de uso, hace 
que el hombre dé un  ̂mínimun de 
rendimiento con un máximo de tra­
ba jo ; lo que trae como consecuen­
cia que el obrero se cansa, se has­
tía y termina por perder la fé en 
el trabajo.

E l precio del plomo es otro de 
los factores que también intenta 
normalizar el Gobierno en sentido 
bastante favorable ])ara los traba­
jadores. Pero  hay un punto funda­
mental que, si bien lleva vías de

solución deja mucho que
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están en el terreno dicho anterior­
mente, pero que aún conservan 
ciertos resquemore.s, un a modo 
de reparo hacia nuestro Partido. 
A  limar esos, a acabar con las as­
perezas que aún existen, van nues­
tros razonamientos. i

Vaya como principio esta afirma­
c ió n : Nuestro Partido, no toma 
ahora una posición nueva sino que 
lo que hace por medio del tan ci­
tado documento es ])lantear el pro­
blema como cosa inmediata y nece­
saria en nuestra lucha. Y  no es 
cosa hueca esta afirmación, sino que 
se ajusta a la trayectoria nuestra 
a lo largo de toda la guerra.

Y a  en el llamamiento de nuestro 
partido a los cinco meses de gue­
rra, en el C A M IN O  D E  L A  V IC ­
T O R IA ,  se abordaba como una 
necesidad la unidad sindical. L u e ­
go, en consecuencia con este reco­
nocimiento de la im])ortancia de esta 
unidad, nos encontramos con la de­
claración conjunta que fué firma­
da por Vázquez en nombre de la 
C. N . T . y  José D íaz en nombre 
del C. C. P. C. E. Más tarde y  con 
ocasión del Pleno Am pliado de núes 
tro C. C. también José Díaz, jefe 
de nuestro Partido dice: “ Queremos 
colaborar asiduamente con los ca­
maradas anarquistas, no solo duran­
te la guerra, sino después de ganar 
la guerra. Y  lo c|ueremos hoy con 
el fin de ganar ésta y  mañana tam­
bién, con el fin de construir una E s ­
paña nueva, una Es]>aña grande, 
libre y feliz, una España que jíue- 
dan v iv ir  y gozar ellos como no.s- 
otros” .

Más adelante, en la resolución 
de la reunión del Buró celebrada 
en Marzo, se habla así: “ E l Buró 
político ha comprobado que la uni­
dad entre las dos Centrales sindicales, 
que constituye un ferviente deseo 
de las masas y una necesidad para 
acelerar la victoria, no marcha al 
ritmo necesario como consecuencia 
de algunos acuerdos de los dirigen­
tes sindicales que impiden la rela­
ción entre las organizaciones de 
base de la U . G. T . y la C. N . T . ”  
denotando con ello nuestro interés 
porque la unidad marchase con 
más impulso y  señalando de una 
manera clara y cordial los defectos 
cometidos.

En el llamamiento f|ue hizo el 
Prim ero de M ayo, se e.xpresaba: 
“ Que este día sea el ])unto de arran 
que para la fusión de los dos Par­
tidos hermanos. Socialista y  Comu­
nista, que nos lleve a la formación

{Procede de prim era plana)

nómico con la U . G. T . y con el 
Partido Socialista, y que hoy tam­
poco son avaros de su sangre en 
la defensa de su país, invadido ix)r 
el fascismo internacional. H a i^re- 
textado la Comisión E jecutiva de 
la U. G. T , la falta de pago para 
dar la baja, sin tener en cuenta que 
no tiene facultades para ello, c|ue 
no e.xisten, por otra parte, ])rece- 
dentes de semejante caso en la orga­
nización obrera de nuestro país (in ­
cluso la propia U . G. T . no paga 
puntualmente a la Federación Sin­
dical Internacional sus cuotas), y  ha 
limitado la baja exclusivamente a 
las Federaciones que, por haber vo ­
tado en el Pleno la adhesión al G o­
bierno y haber suscrito más tarde 
la queja solicitando la reunión del 
Comité Nacional, las consideraba 
desafectas a ella. Se ha dado el ca­
so monstruoso de no admitir, con di­
versos pretextos, el dinero que al­
gunas Federaciones entregaban pa­
ra el pago de sus cuotas antes de 
(|ue el acuerdo de exi:>ulsión se ado])- 
tara, para situarlas así fuera del 
reglamento, que es, por otra parte, 
la situación en que se encontraban 
28 ó 29 Federaciones nacionales al 
tomarse dicho acuerdo. Como dato 
interesante diremos que el anterior 
tesorero de la U . G. 'I .  fué susti­
tuido días antes de tomarse el acuer 
do, acaso por no tener la confianza 
Ijrecisa en él.

Durante la represión del m ovi­
miento de Octubre, con sus miles 
de encarceladoSj las organizaciones 
di sueltas y  todo el cortejo de desdi­
chas financieras y de todo género 
de ese ])eríodo, sucedió c|ue las o r­
ganizaciones no pudieron atender 
con preferencia este aspecto econó­
mico. Si a ello unimos que las orga­
nizaciones de la Unión General de 
Trabajadores han dedicado ]:)refe- 
rentemente sus esfuerzos a las nece­

sidades de la guerra, y  que en és­
tas participan, desde las trincheras 
a los puestos de dirección, lo más es­
cogido y lo m ejor de sus componen­
tes, se explica que no exista una ex ­
cesiva rigidez por el pago de cuota„ 
de la U . G. T . ; no comprendiendo na 
die (|ue poreste motivo pudiera haber 
una E jecutiva tan insensata que sin 
la elemental ]:)rueba e.xpulse de la 
Unión General de Trabajadores a 
una tercera izarte de las Federacio­
nes afiliadas a ella.

La  gran emoción producida en 
los medios obreros por la exindsión 
injusta e ilegal decretada por la 
E jecutiva de la Unión General 
de Trabajadores ha obligado a la 
mayoría de los vocales del Comité 
nacional a reunirse, en número de 
31 y con la asistencia de la re])re- 
sentación del Secretariado nacional 
de Cataluña, que representan 1 900 
Sindicatos y cerca de medio millón 
de afiliados, para e.xaminar la si­
tuación creada i)or tan lamentable 
acuerdo.

Las I'ederaciones (|ue suscriben 
entre las c|ue se encuentran las más 
viejas lYderaciones de la U. G. T ., 
han estimado conveniente dirigirse 
a la Comisión ejecutiva reclamando 
la celebración de un Pleno nacional,
en el c|ue se e.xamine la actitud de 
dicha Ejecutiva. N o  han tenido in­
conveniente los vocales en aceptar 
en aras de la unidad de la U . G. T . 
incluso una caprichosa exigencia 
de Largo  Caballero, en virtud de 
la cual era preciso que cada una de
ellas acreditara documentalmente 
que contaba con la autorización de 
su I'ederación nacional, sin darse 
cuenta de que esta Comisión e je ­
cutiva había sido elegida por este 
mismo Comité nacional, sin que en­
tonces a la anterior Comisión E je ­
cutiva se le ocurriera, porque no 
era reglamentario ni decoroso, po-

m

r

Nuestros soldados 
improvisan una 
barbería a la som­
bra del camión que 
les transporta los 

'• víveres

Ese es el de abastecimientos - 
misión de abastecimientos (le
localidad trabaja y se sacrifica tvT 
tener abastecido el pueblo y 
efecto lo va consiguiendo; jíérot 
que no se puede permitir a nii ¡u? 
cío, es que en tanto los trabajé

L A I

domo

fa la n !

res, o sus c:ompaneras, tienen que 
hacer mil cálculos para coger ^

ner traoas a las manifestaciones de 
la voluntad del Comité nacional.

Los vocales del Comité nacional 
cuyo derecho a reunirse como tal 
Comité no ha sido utilizado toda­
vía, ante la actitud de los compa­
ñeros Largo  Caballero, Pascual T o ­
más, Mariano Muñoz, Juan Díaz 
A lor, Carlos Hernández y Ricardo 
Zabalza, y ante la falta de una res- 
1)uesta categórica a una nueva peti­
ción del Pleno suscrita por 29 l'ede- 
raciones nacionales, haciendo uso 
del derecho que el artículo 3.3 de 
la U . G. T . concede de reunir el 
Comité Nacional cuando la mayoría 
de los delegados la estimen perti­
nente, hemos decidido convocar al 
Comité nacional de la Unión  ̂ Gene­
ral de Trabajadores de España, es- 
perando interpretar así el sentimien 
to unánime de los trabajadores uge­
tistas.

La  U . G. T ., fundada por Iglesias 
y Quejido— en manos hoy de hom­
bres más atentos a satisfacer sus 
vanidades o sus rencores que a cum- 
Ijlir los acuerdos de su organización, 
utilizan ésta no al servicio de las 
necesidades de la guerra y de la re­
volución, sino al de su personalis­
mo— , rectificará el ruml)o que en 
estos últimos meses ha llevado, di­
rigida por la actual Ejecutiva, que. 
dé espaldas a la tradición de la 
U . G. T ., frente a los dos grandes 
])artidos ]:)roletarios de nuestro país, 
sin respeto para el hondo sentimien- 

■ to de unidad que palpita en las gran­
des masas ijroletarias de nuestro 
pueblo, marca un rumbo suicida pa­
ra el proletariado y para el país.

Tenemos la creencia de c|ue nues- 
ti'a actitud no producirá incidente.- 
en el proletariado que éste tenga 
que lamentar. Sin embargo, soi)re 
el grupo de hombres, que, frente al 
deseo y a la aspiración de los afilia­
dos de la U . G. T ., jugando con 
ellos, hall querido dirigir dictato­
rialmente la gloriosa Unión General 
recae la responsabilidad íntegra de 
las consecuencias que inieda tener 
la actitud que, en defensa de los 
más elementales princinios de la U  
G. T ., adojitamos. ¡ V iva  la Unión 
General de Trabajadores!

Valencia, 28 de sentiembre de 
1937.— IVderación Gráfica, l'erro- 
viarios, Edificación, Municiiiales, 
Médicos, Agua, Gas y Electricidad, 
iVrtes Blancas, Azúcares, Banca, 
Cerveceros, Espectáculos Públicos. 
Obras de Puertos, Piel, Personal 
de Hos])itales, Petróleo, Practican­
tes de !áíedicina. !\Iadera. Mineros, 
Tabaqueros, Teléfonos, Telégrafos, 
Textil, Toneleros, Enseñanza, In ­
dustria Farmacéutica, Transpor­
tes Marítimos, Vestido y  Tocado, 
Carteros Urbanos.”

ración de carne u otro producto 
en las fondas hay de aquello que 
al cliente se le ocurre pedir y\n 
algunas tabernas se i)ermiten él 
lu jo de servir raciones de carne o 
platos de huevos, etc. Se me obje. 
tará (|ue son industrias que lo conj. 
pran por su cuenta y todo lo que $e 
qu iera ; pero yo considero que 1¿, 
in'oductos alimenticios que entren 
en la localidad deben ser repartido, 
entre todos de una forma equitati­
va y ésto evitaría que los obrerof 
mineros que necesitan una sobre­
alimentación ]:)or el esfuerzo de su 
trabajo, tengan, para adquirirla que 
formar colas.

Pero  todo no ha de ser pedir, v 
ahora menos, ya que vivimos eii 
momentos de dar:

Tenemos en nu.estros frentes un 
E jército  potente que a costa de 
derrochar valentía y heroísmo ha 
conseguido ser la pesadilla del fas­
cismo internacional y hacer que fije 
en él su atención el mundo entero. 
Este E jército del pueblo está dis- 
jouesto a que el fascismo no pase: 
pero esta empresa le será muy diíi-i 
cil a nuestros soldados si no cuen­
tan con una retaguardia que en 
heroísmo y abnegación se uonga a 
la altura de las circunstancias y es­
té dispuesta a producir todo lo ûe 
las necesidades de la guerra e.\ija.

L a  industria H1 plo v '  tiene liov 
una importancia extraordinaria, t 
la vez que ei Gdiierno del freruej 
lopu la r, expottando esto produenJ 
al Extranjero, lo intercambia porj 
aquellas materias indispensables que 
li.'.s sirven para ir acercándonos 
tr iu n fo ; por esto los camaradas mi­
neros deben pen.sav que si podeimi 
aumentar la p'-od icciór. en un nu' 
ñado de plome- más que hasta alr 
ra, es un átomo más de vi(ia qi 
r.os hemos da l'j a nosotros mismo, 
y  del>en tener en cuenta <|nc uuî  
;t  > hemos ganado la guerra y 
si no tenemos capacidad para ad­
ministrarnos podemos perderla. 
mismo deben ]jensar que no pr?*-̂  
cimos para un patrono sino 
nosotros mismos; deben tei f̂ 
cuenta la necesidad de que caoauu 
se siq>ere a sí mismo pro(luciem.J

JO SE  MORE^^
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T  I  V A S
Entre nuestros campesino? 

obreros agrícolas, se ha
un gran entusiasmo por las v t j  

_ NT ..1 díarativas. Nos decía el otro 
camioesino. M uy bien ])or h? di 
ojierativas. Va hacía falta qaM 
guien saliera al campo a U j 
noslas. Ahora  las foriiiaienY^ 
constituiremos la Pederacion 
vincial de Cooperativas 
ser la ])alanca más potentê  
nuestra verdadera Eberttth -  ̂
grandecimieiito. Con . v
tivas ayudaremos al 
la guerra, puesto .g, erJ
con los especuladores 
boscados y contribuiremos 31 ^
lizar los iirecios de los 
acabando con los vainpif' î  ̂  ̂^
cami)esinos y  contribuyen^ 
todos nos unamos liara h 1

•Alguien 1 
-alarma a 
irado perii 
’alange trai 
’ ftilierara 1 

man 
I “afirados m 
‘̂finamiento 

Se sal 
I'̂ ¡Iletrados 
• provincia 
•'0 lograr

{Proce

del campo.
Esta opinión refleja 

el carácter c|ue han de 
operativas. Ayudar al '
Triturar a los especuladore 
,. , • 1 Toii* a IV'fizando los precios. Huir a 
pesinos, a todos los pi;campe»*'
completo para la defensa 
tereses comunes al

E l realismo de '
sinos les lleva a ver. en? P 
necesario, diferenciando  ̂
niente de lo periudicia 
nuestros campesinos pjt-tr
obreros v pequeños _

Los cainaradas de las Juventu­
des Socialistas Unificadas que to­
man parte en los actos organizado.s 
por nue.stro Partido en la provincia 
y  cuya relación publicamos en nues­
tro número anterior, lo hacen en 
nombre de la referida organización 
juvenil V no en nombre del Partido

P o r error nue.stro no lo hicimos 
constar así en el detalle de actos 
publicado.

han visto enseguida las

Tan  convencidos e.itaa-

cooperativismo y van a 
entusiasmo, en cada pjp 
Coüi)erativa de consumo 
venta de sus productos.

tai*'

•p i
y  el que lo intente 
contra el eniinije de 
cami)esinas que lian vis 
mente en la Cooiierativa. 
mentó de su liberación-

die les apartará de

Ayuntamiento de Madrid
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lie la cama del Hospital donde se encontraba, lo saca- 

ipara matarlo a tiros en la carretera de San Roque

Inbuto de sangre a la lealtad

Hace meses, se conoció el he(:ha 
era de extrañar. En Algeciras 

íodiaban todos los elementos reac- 
Inarios portiue desde las coluiri- 
üdesu i)eriódico “ El N otic iero ’ 
fcampatitis de magnífi(:o liberalis- 
-n sostuvo la autoridad indiscutible 
Til-rente Popular y puso de mani- 

todas las vergonzosas nianí- 
tjas del fascismo para traicionar 

adquirirla que I -República... M iguel Puyol, bom 
B-ede una rectitud y de una valia 

le ser pedir, v Bjuraordinarias, era al frente de la 
le vivimo.s ¿ 1  brección de “ E l N otic iero”  el mas

ros frentes un 
le a costa de 
; heroísmo ha 
:sadilla del fas- 
: hacer que fije 
mundo entero, 

ueblo está dis- 
:ismo no pase;
■ será muy diti­
los si no cuen- 
uardia que en 
ió-.i se püiii'aa 
instancias y es­
leír todo lo que 
la guerra exija. 
jIov  1 tiene lit'T 
tra-rdinaria, to- 
erno del l'rentoi 
o est-r produciu| 
intercambia per

ínnidable enemigo de los  fascistas 
51 .\lgeciras. Seguía la ruta deirno- 
jatica de sus hermanos Angel, Luis 
; Ramón. Los destacados dibn- 
mtes que militan en las vanguar­
das del arte antifascista. Por eso, 
«amigos, aquella legión de fervo- 
¡¡üs partidarios c|ue tenia, tem- 
karoii por su vida, apenas en las 
alies algecireñas aparecieron los 
;nmeros piquetes de iiistoleros de 
ralange.
,\o se hicieron estos esiierar, en 

¿ hogar del notable periodista. S-c 
í llevaron a culatazos, insultán- 
blo, escu])iéndole al rostro y le 
avieroii sometido más de un mes 
i duros trabajos, sin ciarle alienas 
oecomer. M iguel Puyol, cuya salud 
m muy delicada, se agravó en 
ales términos, cine los fascistas, 

dispensablesi|ueH:jn una reñnada crueldad, lo tras­
acercándonos dByaron al Hospital encargando con 
s camaradas ni-H¿pedal interés a los Médicos qu-c 
que si podenvMio atendieran hasta conseguir su 

cciór. c ' un i«'B''tal restablecimiento, 
s que hasta ah B  .\quel deseo encerraba una per- 
lás de vida qwBitrsidad felina. P or todos los cír- 
losotros misnsy.B:j1os de Algeciras, los jetes de Ea- 
cuenta que aúaBiange, se jactaban de ía detención 
la guerra Y .d Director de “ El N otic iero”  y 
lacidad para ac-l,on feroces sonrisas aseguralian que 
nos perderla. ralange “ se preocupaba”  mucho 
ir  que no prída-B ,c que recobrara la salud. A s í era 
(trono sino apariencia. T res veces al día, 

uviaban emisarios los falangistas 
p̂reguntar ])or el estado de M iguel 

•%ol.

-dguien horrorizado dio la señal 
í alarma a los amigos del desven- 
jirado periodista, asegurando cpic 
alange trataba de cpie el detenido 
■■superara la salud liara asesinarlo 
'.una manera esix'ctaciilar. Habi:' 
lirados motivos para creer tal 
■anainiento en aquellos desalma- 

Se sabía de casos parecidos 
án'utrados en muchos pueblos de 

provincia.
•'0 lograron sus deseos los falan­

gistas. Cierta tarde, al enviar a nn 
emisario liara conocer el curso de 
la enfermedad de Pnvol, volvió 
aquel asegurando cpie el detenido se 
hallaba en gravísim o estado. Era la 
triste realidad. Puyol, minada su 
naturaleza por los malos tratos re­
cibidos, se moría por instantes.

Aquella noche se consumó uno 
de los más vergonzosos y  cobardes 
asesinatos que registran las cró­
nicas negras en las tierras del Sur. 
A  eso de las once media, hasta 
la puerta del Hospital de Algeciras 
llegaron dos automóviles. Uno iba 
ocuj)ado ])or tres jefes de Ealange. 
E l otro, ])or diez pistoleros a suel­
do de la monstruosa organización. 
Estos últimos, pistola en mano, se 
hicieron franquear la entrada en 
el benéfico esta1)lecimicnto. subie­

ron a la sala donde agonizal)a e ’ 
desventurado ])eriodista x’ olvidán­
dose de los más elementales i)rin- 
cipios de humanidad, sin hacer caso 
de los ruegos de enfermos, mé­
dicos y practicantes que contenqYla- 
ban horrorizados aquella macabra 
escena, arrojaron a Puyol del le­
cho a puñetazos y ijinchándole con 
los machetes, cayéndose el enfermo 
a cada paso, le hicieron llegar lias- 
ta el automóvil a donde tuvieron 
que ayudarle a subir i)or(|ue el mo­
ribundo ya no tenía fuerzas para 
ello. Uesiniés arrancaron los coches 
Durante el tray^ecto los falangis­
tas se entretuvieron en injuriar y 
abofetear al periodista algecireño. 
P o r fin llegaron a la carretera de 
San Rocjue y se detuvieron. Sus 
jjropios verdugos se vieron preci­
sados a apear del vehículo a IMi- 
guel Puyol. Este arrojando sangre 
])ür la boca, pero entero y  digno, 
intentó caminar hasta el sitio donde 
sabía c|ue aquellos asesinos iban 
a matarle. L e  fallaron las fuerzas 
y cayó desplomado al suelo, casi 
exánime. Le  dieron varias patadas 
para que se levantara, creyendo 
que se resistía. N o  se m ovió... Y  
allí, en medio de la carretera, los 
pistoleros a presencia de los jefes 
que les azuzaban, destrozaron la 
cabeza de aquel periodista proto­
tipo de la lealtad más acrisolada. 
c|ue le asesinaban por eso, por ser 
leal y  amante de la República y 
de la ITlemocracia españolas...

N U E S T R A  U N I O N  D E  M U C H A C H A S
Entre las tareas fundamentales 

que han surgido en esta guerra, una 
de las más im]jortantes ha sido el 
organizar a las muchachas, agru­
pándolas a todas sin distinción de 
matices lYolíticos en una organiza­
ción que las educa cultural y  física­
mente.

La  mujer que hasta ahora ha 
estado sojuzgada por el señorito 
“ chulo”  de sombrero cordobés v 
que siempre ha e.stado con la pesa­
dilla del hogar, de la familia, y del 
])roblema económico, emi^ieza ahora 
a sentir la necesidad de v iv ir  y go ­
zar de todo aquello c|ue solamente 
disfrutaban unos pocos. Aún no 
están lejanos aquellos tiemiíos (b 
opresión y esclavitud cine han deja­
do tantas huellas de dureza, y  que 
solamente recordarlos nos hace tra­
bajar y luchar con más fé y entu 
siasmo por la libertad v  la indepen­
dencia de nuestro j:)neblo.

Las jóvenes camjYesinas y las 
hijas de los obreros, desde niñas 
hemos tenido un trabajo duro, que 
ha obligado a v iv ir  pobremente. 
Nuestras jornadas de sol a .sol han 
sido miserabiemente pagadas. E s­
to ha hecho que a nuestros humil­
des hogares no haya llegado nunca 
la alegria del sol. v  nuestra ju­
ventud ha sido débil v  enfermiza 

comida siempre ha sido escasa y
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V a l e n c i a ,  3  ( 3  m . ) . — A ' l a s  d o c e  
d e  l a  n o c h e ,  e n  e i  M i n i s t e r i o  d e  
D s f e n s a  N a c i o n a l ,  í a c i ' i l a r o n  c i  s i -  
g u i e n i t e  p a r t e :

E J E R C I T O  D E  T I E R R A

C E N T R O : E n  e l  f r e n t e  d e  G u a d a -  
l a j a . r a ,  u n  r e c o n o c i m i e n t i o  p r o p i o  
l l e g ó  h a s t a  l a s  p u e r t a s  d e  R o n d o -  
s a  y  e x p l o r ó  l a  l o m a  p r o p i a  a l  v é r ­
t i c e  d e  l a  C r u z .

E n  e l  s e c t o r  d e  l a  C i u d a d  U n i ­
v e r s i t a r i a ,  s e  r e p e l i e r o n  t a m b i é n  
a n á l o g o s  i n t e n t o s ,  o c u p á n d o s e  t r e s  
c a s a s  p r ó x i m a s  a  l a s  t r i n c h e r a s  d e  
e v a c u a c i ó n ,  ú l t i m a m e n t e  a b a n d o ­
n a d a s  p o r  l o s  r e b e l d e s .

N O R T E . - - F r e n t e  o r i e n t a l :  E n  l a
j o r n a d a  d e  a y e r ,  e l  e n e m i g o  s e  i n ­
f i l t r ó  e n t r e  l a s  l o m a s  d e  I g u e l d o  y  
l a  c o t a  4 0 5 ,  p e r o  n o  p u d o  c o n s e ­
g u i r  e i  o b j e t i v o  q u e  s e  p r o p o n í a .  
L o s  f a c c i o s o s  o c u p a r o n  P e ñ a  P e l a d a  
a l  g u r  d e  S o t a r e g o r ,  y  S i e r r a  F r e s n a ,  
a l  e s t e  d e  C o v a d o n g a ,  y  l a  c o t a  
4 0 8 .  L a s  t r o p a s  r e p u b l i c a n a s ,  e n  
e n é r g i c o  c o n t r a a t a q u e ,  r e c o n q u i s ­
t a r o n  8 - s t á  ú l t i m a  p o s i c i ó n  e  h i c i e ­
r o n  a l g u n o s  p r i s i o n e r o s .  L a s  t r o p a s  
q u e  g u a i m e c e n  l a s  p o s i c i o n e s  d e  
a m b o s  l a d o s  d e  l a  c a r r e t e r a  d f e  
O n í s ,  r e c h a z a r o n  u n  f u e r t e  a t a q u e  
f a c c i o s o ,  c a n s á n d o l e s  g r a n  n ú m e ­
r o  d e  b a j a s ,  e n t r e  l a s  q u e  s e  e n ­
c u e n t r a n  u n  t e n i e n t e ,  u n  s a r g e n t o  
y  v a r i o -  s o l d a d o s ,  c u y o s  c a d á v e r e s  
q u e d a r o n  j u n t o  a  n u e s t r a s  a l a m ­
b r a d a s .

F r e n t e  d e l  S u r :  A y e r  s e  c o m b a ­
t i ó  e n  l a s  p o s i c i o n e s  s i t u a d a s  e n  
l a s  a l t u r a s  q u e  d o m i n a n  B u s d o n g o .

F r e n t e  o c c i d e n t a l :  L a s  b a t e r í a s

e n e m i g a s  c a ñ o n e a r o n  T i ' u b i a ,  L a s  
e m p l a z a d a s  e n  l a  c á r c e l  y  e d i f i c i o  
d e  l o s  f e r r o c a r r i l e s  e c o n ó m i c o s  
( s e c t o r  O v i e d o )  b a t i e r o i n  n u e s t r a  

p o s i c i ó n  d e  l a  T e d e r i n a .  L a  A v i a ­
c i ó n  f a c c i o s a  a m e t r a l l ó  y  b o m b a r ­
d e ó  l a s  p o s i c i o n e s  d e  l a  o r i l l a  i z ­
q u i e r d a  d e l  S e l l a ,  l a  c a r r e t e r a  d e  
C o v a d o n g a ,  e l  p u e b l o  d e  P o l a  d e  
S i e r o ,  C o l l o s o ,  L u g o n e s  y  A l g a i .

S U R  D E L  T A J O :  A  l a s  v e i n t i d ó s  
h o r a s  y  t r e i n t a  y  c i n c o  m i n u t o s  d e  
a y e r ,  e l  e n e m i g o  i n i c i ó  u n  f u e r t e  
a t a q u e  c o n  b o m b a s  d e  m a n o  e  i n ­
t e n s o  f u ^ o  d e  f u s i l e r í a  e n t r e  n ú e s  
t r a s  p o s i c i o n e s  d e  C o v i s a  y  B u r -  
g u i l l o ' y ,  p o c o  d e s p u é s ,  c o p t r a  n u e s ­
t r a s  t r i n c h e r a s  d e l  c e n t r o  d e  e s t e  
s e c t o r ,  u t i l i z a n d i o  c o n  p r c í f u s i ó n  
a r m a s  a u t o m á t i c a s .  L a  p r e s i ó n  s e  
m a n t u v o  h a s t t a  l i a s  v e i n ’t l o u i a t i r o  
h o r a s ,  p e r o  e l  e n e m i g o  f u é  r e c h a ­
z a d o  c o n  g r a n e n e r g í a .  A  l a , s  v e i n -  
t l t e é s  h o r a s  y  d i e z  m i n u t o s  a t a c ó  
p o r  e l  f l a n c o  l a  C a s a  T e a t i n o s ,  u t i -  
i z a n d o  m o r t e r o s  y  A r t i l l e r í a .  L u e ­
g o  e m p l e ó  f u e g o  i n t e n s o  s o b r e  e l  
f l a n c o  d e r e c h o  d e l  D i v á n ,  p e r o  s e  
v i ó n  o b l i g a d o  a  r e p l e g a r s e  a  s u s  
b a s e s  d e  p a r t i d a .  L a  A r t i l l e r í a  f a c ­
c i o s a  c a ñ o n e ó  l a  c a r r e t e r a  d e  P o -  
l á n  a  T o l e d o .

S N R :  E n  e l  f r e n t e  d e  P o z o b l a n -  
c o ,  d u r a p t e  l a  n o c h e  ú l t i m a ,  h u b o  
s o b r e  t o d a s  n u e s t r a s  l í n e a s  v a ­
r i o s  i n t e n t o , ; ;  d e  a t a q u e ,  q u e  f u e ­
r a n  r e o h a z a d e t s .

L E V A N T E :  N u e s t r a s  t r o p a s  h a n  
e f e c t u a d o  r e c o n o c i m i e n t o s  h a c i a  
T e j e v a l  y  a l  o e s t e  d e  F u e n t e  d e  l a

A r t e s a .  E l  e n e m i g o  t i r o t e ó  a  l a s  
t r o p a s  q u e  r e a l i z a b a n  u n a  d e s c u ­
b i e r t a  e n  d i r e c c i ó n  a  B e z a .

N u i e s i t i r a  A i r t ' i l l e r í a  h o s t i l i z ó  e l  
t r á n s i t o  f e r r o v i a r i o  e n t r e  T e r u e l  y  
Z a r a g o z a .

E S T E :  E n  e l  s e q t o , v  d e  Z u e r a ,  a  
ú l t i m a  h o r a  d e  l a  t a r d e  d e  a y e r ,  
l o s  r e b e l d ' e , R  a t a c a r o n  l a  c o t a  1 1 9 0 ,  
s i n  r e s u l t a d o  a l g u n o .  N u e s i t r a s  f u e r  
z a s  p r e s i o n a r o n  s o b r e  d i c h o  p u e ­
b l o .  P a t r u l l a . ; ;  n u e s t r a s  d e  e x p l o r a ­
c i ó n  s e  a c e r c a r o n  a  L o m a  d e  E n -  
m e c l i o ,  e n t a b l a n d o  f u e r t e  t i r o t e o  
c o n  l o s  r e b e l d e s .  H o y  s e  h a  l u c h a ­
d o  e n  P u n t a  S e l v a .  E l  e n e m i g o  h a  
c a ñ o n e a d o  n u e s t r a s  p o s i c i o n e s  d e  
M i r a d o r  d e i  A b u e l o ,  P u e r t a  A l t a ,  
y  M o n t e  O s c u r o .  N u e s t r a s  b a t e r í a s  
c o n t r a b a t i e r o n  e n é r g i c a m e n t e  e  i  
f u e g o  e n e m i g o ,  h a c i e n d o  d i s p a r o s  
s o b r e  L e c i ñ e n a  y  o t r a s  p o s i c i o n e s .

E J E R C I T O  D E L  A I R E

A  p e s a r  d e l  t i e m p o  t o r m e n t o s o ,  
q u e  o f r e c í a  n u b e s  m u y  d e n s a s ,  h a n  
c o n t i n u a d o  l o s  b o m b a r d e o s  e n  e l  
f r e n t e  d e  A r a g ó n ,  e s p e c i a l m e n t e  
s o b r e  C a l a m o c h a ,  a t a c a n d o  l a  c a ­
r r e t e r a  y  e i  c r u c e  d e  é s t a  c o n  e l  f e ­
r r o c a r r i l ,  p a r a  a c t u a r  c o n t r a  c o n ­
c e n t r a c i o n e s  o b s e r v a d a s .  A y e r  v o l ­
v i ó  a  s e r  b o m b a r d e a d a  l a  f á b r i c a  
d e  S a r i ñ á n e g o .  V a r i o s  p a b e l l o n e s  
d e  e l l a ,  q u e d a r o n  d e s t r u i d o s .  S e  
o p e r ó  m á s  t a r d e  c O b r e  D a r o c a ,  b o m  
b a r d e a n d o  l a  E s t a c i ó n  d e l  f e r r o ­
c a r r i l .

E n  e l  N o r t e ,  n u e s t i ’o s  p i l o t o s  s i ­
g u i e r o n  c e r r a n d o  e l  p a s o  a  l a s  i n ­
c u r s i o n e s  e n e m i g a s .

mala; el trabajo duro y constante ha 
hecho c|ue nuestra generación no 
sea una generación fuerte y sana. 
P o r  esto las muchachas de nues­
tra provincia, (|ue ven los momen­
tos históricos que v ive nuestro país, 
trabajan y ayudan con su esfuerzo 
al Gobierno del Erente Popular 
y a nuestros combatientes (|iie lu­
chan sin descanso en contra de lo: 
invasores.

Todas nosotras sabemos que la 
victoria sobre el fascismo nos dará 
casas llenas de luz y  de alegría, una 
vida distinta y una juventud a le­
gre y deportista. Nosotras, las jó ­
venes, que hasta ahora no hemos 
podido prácticar el deporte por ser 
este una distración de las clases 
Ijrivilegiadas, ahora llega a nosotras 
y  se forman grupos y escuelas de- 
tjortivas en la cual, nuestras mu­
chachas, se desarrollan y sus cuer- 
]?os toman una Ijelleza escultural. 
Tenemos el ejemplo de las mucha­
chas del M adrid heróico, esas ab- 
ne,gadas jóvenes C|ue en el 7 de N o ­
viembre su]TÍeron luchar y  defen­
der la capital de la República, aho­
ra forman equipos deportivos que 
llaman la atención y  despiertan en 
todas las chicas maxlfíleñas el en­
tusiasmo hacia el deporte. Nuestro 
movimiento juvenil femenino nos 
])ermite participar en toda clase de 
juegos y  de de^Dortes. A l mismo 
tiempo que nuestras jóvenes traba­
jan, en nuestra Unión de Muchachas 
encontrarán el deporte y  la distrac­
ción más sana y más alegre.

Cuando leemos la in-ensa y  ve­
mos como las jóvenes de iMadrid, 
Valencia, de Barcelona, etc., etc., 
irarticijran en los festivales depor­
tivos, vemos como va pasando le 
anti.gua vida, dejando paso a la que 
siem])re hemos aspirado.

Nosotras, las muchachas de Jaén, 
como las demás, queremos tener 
unas caras alegres v  guapas y  un 
cueriYo sano, fuerte v  liello. Con la 
cultura física conseguiremos nues­
tras aspiraciones de ser fuertes.

¡ La Unión de ^Muchachas quiere 
la cultura intelectual v  física, quie­
re una juventud triunfante como la 
de la Unión S oviética !

L O L A  T .A N A G R A N

a n a l i z a b d o  c o n d u c t a s “ R U S I A  DE H o Y “
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arjiidici 
■sinos 
leños

í , > '• van a

sial. Y':',.
colee*.' 
nroP' '̂U 
vcntal'''‘ .3 

• 0 ! ;
cada
consumo , 

■odiicto!’-
¡dos estam

ohrrani'T
fitaá de p,.

Otente f  .  ̂
e de toda» 
han Jiiis

loiaeratjva-
heracioo-

{Procede de cuarta plana)

píen que ni un solo Maestro—  
pno (le tal nombre— deje de ser 
I -nibro (le nuestra Sindical. Se 

'**prende lo que si.gnifica la unión, 
ésta es susceptible de d a r : 

jacialidad y triunfo ante la bar-
“5'̂  fascista que se ha ensañado 
.‘p íente sobre su víctima prefé- 

la cultura. F. E. T . E  no 
quedar indecisa o reacia a la 
no sólo de la clase, sino tam- 

•fj*. de todas las organizaciones 
; 'te antifascista. Como otras Ee- 
j '̂''0'ies de historial limpio en la 
Tusa 1 reivindicaciones y  de­

de las clases trabajadoras, la
p T .  E. solicita la convocato- 

't.’\ ^ooiité Nacional de la U . 
’-irp’ ^ genuina

Rentante a lo largo del .glorio- 
^ '’̂ ^^der de la Unión General, 
l’, se dicen representar a la 
•î o ^'tilizando un i^retexto in- 

los '■"ooientos actuales, 
■jjpte (le esta Sindical a nues- 

i, Y  T . E., juntamente con 
’ t^i^'praciones más. ¿M otivo?  
!; ^ el Comité E jecutivo de la
ir¡i falta de pago. Nuestra 
'N o  '̂■̂ sta ha sido ya lanzada, 

^  .ÚYie tal hecho constituye 
?i?en que responde a las

personales de la actual 
de la Unión, ya  que re- 

'^eces se ha intentado pagar

a ésta, encontrando dificultades por 
liarte de dichos miembros. T odo  el 
proletariado clama contra la deter­
minación partidista y escisionista 
del Comité E jecutivo de la U . G. T . 
Conocidas son de todos las canijDa- 
fias (|ue hasta la fecha viene reali­
zando la J'. E. T . E  en pro de la 
verdad, del desenmascaramiento de
una situación que ha ]jodido ser mu\' 
grave y cuyas consecuencias van 
a evitarse ])or el buen sentido que 
alienta en las masas trabajadoras. 
Con más insistencia que antes se 
ha pedido ahora la convocatoria del 
Comité Nacional de la U . G. T . 
para estudiar los problemas que la 
situación demanda: Ayuda al (go­
bierno del Frente Popular, la unión 
de las dos Sindicales hermanas y 
examinar si la actual E jecutiva de 
la Uj. G. T . ha cumplido con su de­
ber. A  nadie se le oculta que impe­
dir la celebración de este Comité 
Nacional ha sido el m óvil que ha 
impedido a la E jecutiva de la Unión
a expulsar a once Federaciones, 
entre ellas la nuestra. Pero ante 
esta medida escisionista nuestra 
I". E. T . E. conserva sn unidad y 
su férrea disciplina, y  lucha en la 
vanguardia v  reta.guardia para 
aunar los esfuerzos de todos los 
antifascistas españoles.

D IE G O  C A B R E R A  

Jaén, 1 de Octubre de 1937.

H a  lie,gado a nuestras manos el 
primer número de la revista “ Rusia 
de H o y ” , órgano de los Am igos de 
la Unión Soviética.

Nosotros (|ue admiramos a Rusia 
fervorosamente ]:)or su .gran obra 
constructiva, v  ])or las luchas He­
roicas de su proletariado frente a 
la clase capitalista, no hemos po­
dido por menos que recibir con 
gran alborozo, la revista que lleva 
en sus pá,ginas la divul.gación de los 
aspectos más salientes de la vida 
del .gran país soviético.

L a  revista tiene una presenta­
ción magnífica, excelente. Las fo ­
tografías son superiores, y  en ellas 
vemos facetas interesantisinias del 
desarrollo cultural del obrero ruso, 
y la gran ayuda que resta a nues­
tra nación.

L a  portada es va de ñor sí toda 
una demostración maírnífica de so­
lidaridad, de esa solidaridad que 
alienta en el espíritu de las masas 
trabajadoras rusas, y, al mi.smo 
tiempo, una muda v  elocuente acu­
sación contra la pasividad, y E 
actitud de ciertos dirigentes eu­
ropeos... Son miradas áridas de 
obreros las que observan el mapa 
de España... Se vé en estos ros­
tros, o se adivina, como queráis, 
el interés por nuestro país, el an­
sia de c|ue venzamos, v  su .gran 
odio contra el fascismo que se tra­
duce en la realidad ep acciones prác­
ticas, de ayuda a la España anti­

fascista... h.sa mano de obrero qiic 
vemos señalando un ])unto de nues­
tra España, es la mano ruda, del 
hermano bueno, hermanos en an­
gustias y dolores, que no titubea­
rían en empuñar las armas con­
tra nuestro enemigo.

De la abundante información de 
“ Rusia de H o y ” , abundante, y de 
contenido excelente, .sobresale un 
magnífico artículo acerca de la ac­
tuación de los Sindicatos .soviéti­
cos. Son los sindicatos soviéticos 
asociaciones disciplinadas, cons­
cientes, que en todo momento se 
preocupan de ir mejorando el bien­
estar ele la clase trabajadora, y  de 
ser un auxiliar, un colaborador efi­
caz, }■ activo del Estado comunis­
ta... También sohre.sale la in for­
mación acerca de la Constitución 
de la U . R. S. S., con numerosas fo- 
to.grafías, que nos demuestran el 
interés con (jue acogen los obre­
ros las leyes que se lu'omulgan en su 
país. Se las discute, comenta, apa­
sionadamente en fábricas. K oljos, 
carteles, etc.

“ Rusia de H o y ” , no debe de fa l­
tar en manos de ningún .antifascista 
sincero. Todos, absolutamente to ­
dos, aquellos que nos vanaglorie­
mos de nuestro odio al fascismo, 
tenemos la obligación moral do 
leer esta revista de los amigos de 
la U . R. S. S. Los que ])ara ello 
]Dongan el obstáculo de su secta­
rismo, o de sus pasiones desviadas.

J . s. u.
Sensacionales Folletos de las 

tareas de la Juventud

“ Nuestra lucha por la unidad” , 
075.

“ Somos la organización de la 
ju ven tud” . Carrillo, 0 ’50.

“ Nuestros métodos de propagan­
da ", Serrano Poncela, 075.

“ Cómo se destrozan los tan­
ques enem igos” , O’ IO.

“ Educación pre-militar d e  la 
Juventud” , O’ IO.

“ La  juventud v  los campesinos” , 
O’ IO.

“ La  luventud que defiende TMa- 
d rid ” , O’ IO.

“ E l problema campesino en A n ­
dalucía” , O’ IO .

“ P or un E jército di.scii)linado y 
fuerte” , 0 ’25.

“ I^ s  intelectuales v la juven­
tu d ", 075.

“ ()rganicem os la  producción” , 
075.

“ Nuestro periódico m ural” . O’ IO. 
“ Qué es lina Brigada de cho­

que” , O’ IO.
De venta en la Federación de la

J. S. U .

C A M A R A D A :

F R E N T E  R O J O  

M U N D O  O B R E R O

V E L  S O L
son  tus periódicos

por un camino lamentable, no es­
tán a la altura de la causa por la 
que luchamos en e.stos momentos.

Rusia es el país que ha estado 
3  ̂ está incondicionalmente a nues­
tro lado. Cíintribuid, pues, en todo 
lo que signifique divulgación de su 
vida y  de su obra, es rendirle tr i­
buto (le admiración v  resj^eto, y 
simpatía, cosa que debe hacer to ­
do aquel que sienta el dolor de 
nuestra lucha.

J U L IO

Jaén, 1 de Octubre de 1937.

Ayuntamiento de Madrid



Ni el momenfo acfual es el de consfruir el socia­
lismo en nuesiro país, ni es cierfo que los co- 
munislas seamos enemigos de las colecMvi-

dades. f̂eHIHITEilll El Irabajo colecHvo significa para nosofro 
munisfas, una forma superior de prod  ̂
un paso en firme hacia el Socialismo. Por 

puede exponerse alegremenfe al descréd̂i*̂no
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Colaboración de FRENTE SUR C O N S I G N A

ANALIZANDO CONDUCTASHacen falta reservas militares 
para nuestro frente

N u e s t r a s  f u e r z a s  a v a n z a n  p o i  A r a g ó n

Es|)aña yerta. Gran número de 
analfabetos. Inmoralidades e in­
justicias en los hombres que rigen 
los destinos del país. H e  aquí la 
herencia que recibió la candorosa 
República. Los gobernantes se su­
ceden y  se esfuerzan con tímidos 
ensayos, dentro del marco de la 
Repiiblica, exceptuando el bienio 
negro, porque España se regenere 
material y  espiritualmente. Se pro­
duce el movim iento fascista militar 
que asóla terriblemente, con toda 
la crudeza de la más acentuada bar­
barie, los ámbitos de nuestra Es­
paña. Los Maestros y demás pro­
fesionales de la Enseñanza, des­
piertan ante el estruendo de la 
guerra. Tom an las armas, intensi- 
hcan los trabajos culturales, se en­
rolan en un Sindicato de historia 
y  prestigio revolucionario, la F. E. 
T . E . Nuevos signos alborean. Jus­
ticia, cultura, solidaridad, trabajo. 
Los Maestros se unen en la g lo­
riosa Sindical de profesionales de 
la Enseñanza, poniendo su inteli­
gencia y trabajo al servicio del pue­
blo y para el pueblo. L a  Federación 
Española de Trabajadores de la 
Enseñanza ofrece la sangre de sus 
m ejores miembros por la causa de 
la justicia. L a  F . E. T . E. se mo­
viliza  y  pone sus cuadros— cum­
pliendo su deber— al servicio del 
antifascismo. Surge el Batallón 
“ F é lix  Bárzana”  que, con inusitado 
heroísmo, defiende M adrid en sus 
momentos más críticos y  decisivos. 
L a  gloriosa Sindical de profesiona­
les de la Enseñanz'a, que en todas 
las situaciones sociales y  políticas 
mantuvo enhiesta su liandera, mar­
cha a la vanguardia de la defensa 
de las libertades e independencia de 
nuestro país. Y  el M agisterio, tan­
tas veces burlado v  escarnecido, en­
cuentra aquello que es capaz de 
comprenderle y  ayudarle, el S indi­
cato que defiende ante todo, y  so­
bre todo, sus intereses de clase, y 
que persigue el levantamiento espi­
ritual de la nación. La  F. E. T . E. 
no desmaya. Sigue su camino des­
viando todos los obstáculos que se 
le presentan. L a  F. E. T . E., si­
multáneamente, defiende al pueblo 
con las armas en la mano y  con los 
libros en la mano. V a  más allá del 
ideal de Costa, que preconizaba la

defensa de la patria con los libros 
en la mano. Pero  no es culpa de 
ella. Ante la provocación que arre­
bata las conquistas más puras del 
hombre, o la ])érdida de la vida 
en holocausto de la libertad, no ha­
bía, no podía haber vacilación al­
guna en los auténticos españoles. 
La  F. E. T . E. no duda en elegir 
medio ambiente i)ara desenvolver 
su labor profesional. ¡Sabe que el 
libro es un proyectil m ortífero pa­
ra el fascism o!

En las trincheras, en los parape­
tos, en las ciudades de retaguardia, 
los profesionales de la Enseñanza 
emprenden el cumplimiento de una 
consigna que a sí mismos se han 
lanzado. N o  más analfabetos en Es- 
])aña. N o  más mentes sin recibir 
la adecuada formación cultural. No 
más material humano proi:>icio pa­
ra servir los viles designios del fas­
cismo... Incansablemente, con rit­
mo cada vez mayor, se contmúa ha­
ciendo realidad la noble consigna, 
i  se obtienen los frutos. E l solda­
do que en medio del fragor de la 
batalla, traza unas letras por p r i­
mera vez, mientras se Je dilatan 
un poco los ojos, de asombro, y 
la sonrisa se dibuja en los labios. 
I1.I adulto, ya con canas, que en el 
pueblo aprende a leer y  escribir... 
Y  todo, obra de los profesionales 
de la Enseñanza que se dispusieron 
a tomar rumbos nuevos, acercán­
dose al pueblo como uno de sus 
más queridos miembros. Pueblo y 
Escuela se compenetran, se com- 
lirenden y  se avudan. Los Decre­
tos del ^íinisterio de In.strucción 
Pública abren las puertas de la cul­
tura a todo aquel que tenga capaci­
dad para el estudio, sin necesidad 
naturalmente de haber estipendios 
económicos. Se abren cada día más 
escuelas centros de enseñanza no 
sólo ¡Dara abolir el analfabetismo, 
sino también para que encuentren 
marco adecuado los obreros y  cam­
pesinos que deseen emprender una 
carrera.

M ientras esta obra de carácter 
tan trascendental se realiza, los pro­
fesionales de la Enseñanza enro­
lados en la F. E. T . E.. desean un 
frente único del M agisterio, per-

B/i un articulo reciente pedíámoi 
la necesidad de fo rtifica r Jaén y su 
provincia. Acertada y justa era 
nuestra pretensión y, p o r necesidad 
de hacer esa política, las autorida­
des m ilitares y civiles ponen de su 
parte cuanto pueden para ir  haden 
do de Jaén algo igual o parecido a 
una fortaleza inexpugywPle. P ro n ­
to, muy pronto, van a empezar los 
trabajos necesarios para fortificar 
nuestras inmediaciones y defender 
en caso necesario, palmo a palmo, 
nuestra tie rra ; pero la tierra hay 
que defenderla con hombres. Paro  
que haya hombres, sirven las tr in ­
cheras.

En las operaciones de los últimos días, las fuerzas oeb Ejército PoduU han incorporado a la España leal un considerable número de pueblos ^Entre éstos se encuentran Altos, Allue, Lanava, Horna de Gállego. Acu nuer. Vosa de Sobremonte, Alto Javerolla, Sardas, Avena y O san, al Sur díi río Gállego, y Gobín, Biescas, Escuer, Alto de Sobremonte, Or os. Alto y Balo y Ariscal en el Norte del mismo río. En las operaciones se han destacado por ser conocedores del terreno, los batallones que se llamaron Cinco Vi' lias y Alto Aragón.Las operaciones han sido dirigidas por un revolucionario de Jaca, Ha. mado «El Esquipao.»Muchas de las fuerzas enemigas que han defendido las posiciones re­beldes eran las llamadas Legionarios de Sanjurjo, procedentes del Norte y que en gran parte se han pasado a nuestras filas. '

Las Cortes se han reunido

{Contim m  en tercera plana)

Sabemos que nuestras líneas es­
tán defendidas. L o  que no conoce­
mos es que estén lo •Suficientemen­
te reforzadas como para resistir un 
fuerte embate enemigo. Y  el emba­
te enemigo, si tenemos en cuenta lo 
que de nuestra provincia puede sa­
car él, quizá no Sg haga esperar.
L o s  diez millones de arrobas de 
aceite que dan los olivos de la p ro ­
vincia, son una constante tentación 
para los fascistas. A lem ania e ¡ta ­
ha tienen que cobrar a precio de 
oro lo que le dan a los traidores. 
Casi seguro es que aquellos ha­
yan hecho cálculos de cobro tenien 
ao en cuenta las aceitunas de Jaén 
de 'esta temporada. P o r  esto, que 
no debemos olvidar todos, cada 
cual desde su zona de influencia, ha 
de poner cuanto esté a su alcance 
para que los soldados que están en 
nuestras líneas de la provincia, es­
tén seguros de que en caso de un 
ataque, sus espaldas están algo 
guardadas por las reservas necesa­
rias. Esa seguridad no sólo debe 
darse a n u e s t r  o s combatientes. 
También debe tenerla nuestra re­
taguardia. Es urgente que por el 
Gobierno se atienda esta necesidad 
de nuestra provincia. Es necesario 
que las fuerzas que nos defienden 
tengan también otras que en caso 
de continuación de ¡a lucha, les por 
m ita descansar y reponer las ener­
gías necesarias para otros comba- 
/c-í. Se puede llegar tarde, y aun­
que es cierto el axioma de qu 
más vale farde que nunca, en la 
guerra, muchos veces, el llegar tai- 
de supone tanto como no haber lle­
gado.

E l día 1 de Octubre, tal y  como 
dice la Constitución, se han re­
unido las Cortes de la República. 
¿Se ])uede dar más legalidad?

En ]3lena guerra de invasión, 
cuando un número de mal llamados 
españoles tiene vendida más de me­
dia patria a los países fascistas: 
cuando a diario mueren asesinados 
l)or el i)lomo criminal de Alemania 
e Italia cientos de los mejores hi­
jos de España, nuestro Gobierno, 
el Gobierno de la victoria, abre 
ante el mundo el Parlamento para 
que en él todos los que estén in­
vestidos de autoridadi i^arlamentaria 
1 Hiedan discutir la labor guberna­
mental.

Y  esta sensación de democracia 
no es una mentira: no es una figu­
ra. A h í están ¡iresentes en el Parla­
mento para demostrarla los mismos 
enemigos del pueblo que con su 
conducta ]:)olítica han dado lugar a 
la situación de deslealtad }'■ sub­
levación de los generales tra idores; 
Maura, Guerra del R ío  y Pórtela 
\'^alladares e.stán ¡presentes en el 
Parlamento. Estos señores son al 
l^arlamento es]>añol lo que a un 
cueiqio sano son unas llagas. Y  es 
que de las heridas que sufre Es­
paña con motivo de la guerra de 
invasión, son ellos tan res])onsables 
como los que con las armas las 
están causando.

En la primera sesión de Cortes. 
Pórtela Valladares ha dicho un£i 
verdad a m edias: M E  H A G O  C A R  
(JO D E  L A  P O C A  C A L ID A T : 
g U E  T E N G O  P A R A  H A B L A R  
A Q U I .

Solo relativamente cierto, porque 
en España, durante la ausencia vo ­
luntaria de todos los Pórtelas, he­
mos aprendido a hablar la verdad 
y  ya no le llamamos poca calidad 
a aquello en que no vemos ninguna.

Nuestros soldados, que va tienen 
nivel político, no desprecian el va­
lor c|ue tiene la apertura del Parla 
m entó; ])ero conocen que en cuan­
to a nuestro triunfo en la guerra, 
las “ sesiones parlamentarias" que 
tienen más importancia son aque­
llas en las que sin ningún falso ro- 
])aje hablan sus fusiles y sus ar­
mas automáticas.

En estas sesiones no aparecen I05 
Pórtelas, los iVIaura ni los Guerra 
del R ío, y esto, para ellos, segura­
mente, es muy saludable.

Consejería Municipal de 

Transportes

L a  Consejería Municipal dt 
Transportes se complace en mani­
festar públicamente su agradd- 
miento a los transportistas dueños 
de camiones de esta capital, que con 
un desinterés digno de ellos han res- 
pondido al llamamiento efectuado 
por la misma, para transportar 
arena del Puente de la Sierra con 
destino a la construcción de Refu­
gios Antiaéreos.

Esta Consejería espera, que 3. 
tener conocimiento de esto el res­
to de transportistas que no fueron 
citados por desconocer sus donii-[JUl UCbUUIIUUCl :>ua 'J'""
cilios, se personarán en el Ayunft- 
— - incluidc-miento para solicitar ser ini.iu--- 
en los turnos que a tal fin se na. 
establecido.

N o  debo dejar de consi,£[nar 
rasgo plausible de la Consejería 
Provincial de Abastos, que ha ofrC' 
cido sus camiones para el niism- 
objeto, cua.ndo necesidades mas Pe­
rentorias no los requieran.

Jaén y  Septiembre. IPS/.-t 
Consejero Mum'cinal de Transpo-- 
tes, Nicolás Rueda.

C A R L O S  J. C O N T R E R A S

¡ L a  Q u i n t a  C o l u m n a !

(C O M O  L U C H A R  C O N T R A  LA  

P R O V O C A C IO N  Y  E L  E S P IO N A J E )

{Continuación )

P o r  esta razón, cada acto cj[ue hacemos en favor de la 
guerra, en contra del fascismo, en contra de los enemigos 
declarados o encubiea-tos, es un servicio que prestamos a la 
revolución, a la humanidad, a la causa de la paz, y  natural­
mente, a la victoria de las armas leales. L a  importancia de­
cisiva que tiene para la suerte de las masas trabajadoras del 
mundo y  para la democracia la lucha que estamos soste­
niendo en contra del fascismo, lucha que nos cuesta millares 
de víctimas, mares de sangre y  enormes sacrificios; lucha 
que tiene por objeto librar a nuestra tierra de la vergüenza, 
de la traición y  de la intervención, no permite, ni lenidad, 
ni tolerancia en los errores; debilidades, ligerezas, irrespon­
sabilidades en los hombres, grupos, partidos u organizacio­
nes que puedan facilitar la obra de nuestros enemigos, siem­
pre en guardia y  siempre dispuestos a aprovecharse de to ­
das nuestras debilidades para atacar a nuestro pueblo de 
frente y  por la espalda.

L A  A G E N C I A  D E  F R A N C O  E N  L A  E S P A Ñ A  L E A L :

E L  P . O . U . M .

Existe un copiosísimo material de experiencia e informa­

ción que permitiría hablar mucho de la provocación políti­
ca. Nos limitaremos a indicar algunos de sus medios, y to­
maremos como ejemplo el P. O. U . M . que al igual que el 
trotskismo en la Unión Soviética y  en el mundo, es el cen­
tro en el cual se reúne todo cuanto hay de degenerado y de 

' traidor. En el caso de España, este aparato de provocación 
’ política, de espionaje y  sabotaje, actúa como agente del fas- 
i cismo contra nuestro Gobierno y  nuestro pueblo, contra nues­
tra victoria en la guerra de independencia nacional en que 

I estamos envueltos. ¿ Cuál es la política de esta agencia de 
I Franco, H itler y  Mussolini que aún tiene algunos defenso- 
¡ res ? ¿ Cuáles son los métodos de provocación política apli- 
I cados con una demagogia ultrarrevolucionaria y  super- 
I izquierdista ? Disminuir y echar por tierra la autoridad del 
Gobierno del F íen te Popular. T rabajar para desunir las 
fuerzas que integran el Frente Popular. Tratar de separar 
las masas del campo de los obreros de la ciudad. Separar 
la pequeña burguesía del proletariado. Escribir y  hablar 
para sembrar el desconcierto para fomentar el odio contra 
organizaciones antifascistas, preparar levantamientos y  gol- 

I pes de Estado en la retaguadia leal cuando el enemigo ataca 
I en el frente. Desorganizar esta misma retaguardia, cultivan- 
¡ do los prejuicios, los egoísmos, y la indiferencia contra la 
i guerra, para de esta forma desmoralizar los frentes. En una 
Apalabra su misión es: ser la “ quinta columna”  legal, tole- 
' rada, enmascarada, bajo una fraseología izquierdista, para 
servir m ejor los intereses de la invasión y  de la traición en 

1 la España leal.

Muchos de los dirigentes de esta organización contrarre- 
I lucionaria están ya en la cárcel detenidos después de tener 
pruebas concretas de su actuación en contra del régimen, al 

j servicio de la Gestapo alemana y  de Franco. El proceso—  
a pesar que los amigos internacionales del P. O. U . M . g r i­

ten se hará y  el pueblo conocerá en detalle todas hs ®
conff̂  

laí

estf

desap»' 
bo,'"

nadadas cometidas por estos fascistas disfrazados en 

de la patria traicionada por los generales e invadida 
hordas extranjeras.

Entre los detenidos figuraba también el famoso 
se fugó o al que se dejó escapar. Esta 

rición bien organizada por los enemigos del pueblo, -  
un argumento que se intenta utilizar contra el Partido ^  
munista queriendo hacre creer que es el que está nías 1 , 
resado en esta desaparición. L a  verdad es que Nin se 
y  se escapó seguramente con la ayuda de aquellos  ̂
quieren que el proceso se celebre ante el pueblo que 
derecho de saber todo y  de juzgar los crímenes 
por una banda de malhechores que practican la prov^ 
y el espionaje al servicio del fascismo.

E l P . O. U . M . tiene sus defensores también en el jj,. 
jero. Son conocidos. Los mismos que gritan, 
sultán cuando en la Unión Soviética se descubre y se 

los traidores, a los espías de la Gestapo, los .¿f.
servicio del Tanón Tamp.c “ /^pleaaclOIL .

dfl 
ik

c Liaiuuics, a IOS espías ele la Uestapo, ios a»-,- 
al servicio del Japón. James M axton y  su “ dele^cion . 
nacional”  que se acordó de España solo pam dd 
sus traidores han venido aquí para “ investigar”
P. O. U . M . y  naturalmente han sacado la concias 
que el P. O, U . M . era una víctima de los comunistas-  ̂
co, Mussolini y  H itler estuvieron tan

e ios cum u-y 
satisfechos ^^ ^ O L U V l C l U l l  I c lU

de esta delegación que ofrecieron todas las columba» 
prensa para reproducir sus declaraciones. “ B jjubb'

______ , ,  í í T x  , ,  ,  A _____las r  t i /cista”  de Mussolini y  el “ Heraldo de Aragón” 
carón en primera plana, con caracteres sensac’oa 
aquí lo que piensan los fascistas de esta delegación-

AÑC

iiiiiiimiii

ext
? ?  la dr 
• -'a saben

Soc
I J-’-tiva en
^'ordial r
^  acuer

! úe la

liria ]"'''niejoT
, "<»o,

h aiiV

C  .'“ " 'o

K lr ■: Út

k \ >
coi

de u
'-̂ ta di.

® flUed,

1, Ayuntamiento de Madrid




